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Traducción de la Jutbah del día viernes 
2 de Yumada Al Awwal de 1439H. 

acorde al 19 de enero de 2018, 
pronunciada por el Sheikh Salim Delgado Dassum  

en la Mezquita del Centro Cultural Islámico 
“Custodio de las Dos Sagradas Mezquitas” Rey Fahd 

en Argentina

El gran califa Alí bin Abi Talib

las alabanzas son para Allah, Señor del Universo, el Uno, el Único y el Eterno, Quien no tuvo 
principio ni tendrá fin. Doy testimonio que no hay dios fuera de Él y que Muhammad es Su 

siervo y mensajero, el sello de los profetas. Que la paz y la misericordia de Allah sean con él, su 
noble familia y discípulos, así como con todos aquellos que les siguen en el camino correcto del 
Islam hasta el Día del Juicio final.

Hermanos en el Islam
  
Allah -glorificado sea- escoge de entre su creación a quién Él quiere. Escogió a Muhammad -la 
paz y bendiciones sean con él- para hacer llegar Su último mensaje y con él sellar la profecía. 
Representó una gran misericordia para la raza humana. De igual manera, Allah escogió para este 
profeta los mejores hombres y mujeres para que fueran sus compañeros y compañeras, Y fueran 
ellos mismos quienes aprendieran de él directamente las enseñanzas del Islam y las transmitieran 
a las generaciones venideras. Esas personas fueron escogidas por Allah por su gran nobleza de 
carácter, pureza de corazón, amor por la verdad, veracidad, lucha por la causa justa, amor por el 
Profeta y entendimiento de sus enseñanzas.
 
De entre ellos, de entre el mejor de los mejores, está un hombre que fue uno de los 
primeros califas del Islam. Un personaje único y de los primeros en emigrar por la 
causa del Islam. Fue el primer joven en abrazar la nueva religión del Profeta y lue-
go se le daría el sobrenombre de “el león del Islam”. Fue esposo de la noble hija del 
Mensajero de Allah, quien fuera albriciada como “la noble dama de las mujeres del 
Paraíso”, y padre de los dos nietos más queridos por el Profeta.  

Estamos hablando del guiado califa y noble compañero Alí bin Abi Tálib -que Allah se 
complazca de él. Esposo de Fátima y padre de las dos joyas del Islam, Al-Hasan y Al-
Husain, señores de los jóvenes del Paraíso. 

Una personalidad que cambió para bien la trayectoria de la nación. Desde que abra-
zó el Islam no abandonó al Mensajero de Allah. Participó de todas las batallas con el 
Profeta, a excepción de una y a pedido del Profeta mismo. 
Fue un valiente guerrero por la verdad y justiciero ante la rebelión y el desorden. El 
Profeta lo elogió mucho en privado y en público.  
En una ocasión le dijo: “Tu eres de mí y yo soy de ti”. Es decir, tú eres de mi tribu, 
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clan, núcleo familiar cercano, de mi misma fe, compartimos los mismos intereses y preocupacio-
nes, nos ayudamos el uno al otro y trabajamos por la misma causa del Islam. El Profeta Muham-
mad -con él sea la paz- murió estando complacido con Alí.  

En la expedición de Tabúk le pidió que se quedara como lugarteniente de Medina, por lo que notó 
algo de tristeza en su rostro, puesto que Alí siempre había acompañado al Mensajero de Allah. El 
Profeta le dijo: “¿Acaso no te gustaría ocupar el mismo cargo que ocupó Arón cuando Moisés lo 
dejó a cargo de su pueblo, con la diferencia de que no vendrá profeta después de mí?”.
Eso en referencia al período en el que Allah lo requirió a Moisés por cuarenta noches en el Monte 
del Sinaí y le dejó a su hermano a cargo de los hijos de Israel. 
 
El Profeta enlazó el amor y el apoyo que se le debía tener con el de Alí. Dijo: “De quien yo sea su 
aliado, Alí es su aliado también”. Eso en una confirmación más particular de lo que Allah men-
ciona en la aleya: “Los creyentes y las creyentes son aliados unos de otros” (9:71) y la aleya: 
“Ciertamente vuestro Defensor y Aliado es Allah, así como lo serán Su Mensajero y los verdade-
ros creyentes…” (5:55) 

Alí bin Abi Talib tuvo participación completa en aquellas ocasiones que se consideraban como las 
más críticas y representativas de la primera etapa del Islam y la Revelación: La hégira, la alian-
za de Judhabía, conocida también como el Pacto de la Complacencia bajo el árbol, la batalla de 
Badr y de Ohud, entre otras. 

El Mensajero de Allah -la paz y las bendiciones de Allah sean con él- le albrició el Paraíso y que 
caería mártir del Islam en varias ocasiones. El Mensajero asoció el amor hacia él y Allah con el 
de Alí en las siguientes palabras: “Quien ame a Alí me ama a mí también y quien me ama, ama a 
Allah… y no desprecia a Alí alguien sino un hipócrita”. 
 
Alí apoyó desde el principio a Abu Bakr en su califato y le juró alianza. Lo mismo sucedió con 
Omar y Othmán, los califas anteriores a él. 
Alí enfrentó mucha turbulencia política en su época como líder de los musulmanes. El califa an-
terior a él fue asesinado y los asuntos no se esclarecieron sino después de mucho tiempo. Las 
tribulaciones siguieron abriéndose camino. Cada vez que Alí frenaba un intento de desestabilizar 
el orden social, nacía otro con algún hipócrita o hereje. Uno de ellos fue el traidor e infiel que lo 
mató después de acusarlo falsamente de contradecir la Ley de Allah. Lo asesinó cuando iba a 
rezar la oración del alba en el bendito mes de Ramadán, año 40 de la hégira.  

Alí es el cuarto califa de los cuatro grandes califas del Islam conocidos como “Al- Jualafá 
Al-Ráshidín Al-Mahdiín” (Los califas que fueron bien guiados por Allah).
Dijo el Profeta -que la paz sea con él-: “Aferraos a mi tradición y la tradición de los 
califas guiados que vendrán después de mí…” 

Alí, primo y yerno del Profeta. Esposo de la mejor mujer de la época y padre de los 
líderes del Paraíso. Valiente y sabio califa del Islam. Entregó lo mejor de sí a esta 
nación.

Que Allah lo acoja en su infinita misericordia y eterno jardín; a nosotros nos honre 
con entrar al Paraíso junto a él y los demás compañeros del Profeta. Amén.

***

Nota: todo lo citado del Sagrado Corán debe entenderse que es una aproximación al significado de la 
Palabra de Allah, la cual descendió en la lengua árabe; por tanto, no es Su Palabra exacta.


